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El eOIlIJUmo. has eriIJis.

Algunos economistas, y entre ellos los muy dis-
tinguidos Rossi y Stuard Mill, sostienen que el Con-
sumo de las riquezas' no forma parte especial de la
Economía política, y se fundan en que lo que se llama
Consumo productivo no es otra cosa que el empleo
del capital, y lo que se llama Consumo improductivo
pertenece a la higiene y a la moral. El impuesto mis-
mo entra en la distribución de las riquezas. Otros mu-
chos economistas, entre los cuales están J. B. Say y
Paul Leroy Beaulieu, hacen del Consumo una de las
grandes divisiones de la Economía.

No hay que dar mayor importancia a estas opi-
niones que, son enteramente arbitrarias, y debe estu-
diarse el consumo de las riquezas como que él es el
objeto primordial de la producción. Esta consiste en
destinar a la satisfacción de las necesidades y a la crea-
ción de nuevas riquezas el producto que se obtiene del
trabajo, y si se prescindiera de estudiar su empleo,
quedaría sin explicación, o de hecho suprimido el es-
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fuerzo humano dedicado a la producción de lo que el
hombre necesita o desea.

( El consumo puede c1asificarse diciendo que él es
directo o indirecto; el primero se verifica cuando Sft
aplican las cosas a la satisfacción de una necesidad, co-
mo el pan de que nos, alimentamos; el segundo será
el empleo que se haga en materias primas, instrumen-
tos y semillas, que no son útiles sino por los produc-
tos que nos proporcionan o ayudan a proporcionar.

Otra distinción importante hay que hacer en es-
ta materia, y es la de que los consumos son produc-
tivos e improductivos. Como las riquezas son el obje-
to de la Economía, y el consumo influye en ella ne-
cesariamente, es indispensable esta distinción para po-
der apreciar los resultados del consumo en la forma-
ción de los capitales.

'Se ha visto en otra parte lo que es el derecho de /
propiedad, en virtud del cual el hombre puede hacer
libremente el uso que quiera de aquello que le pertene-
ce. Se comprende, en consecuencia, que puede dispo-
ner del producto de su trabajo para objetos útiles y
para fines nocivos. La Economía política estudia el con-
sumo únicamente como medio de desarrollar las rique-
zas y proporcionar satisfacciones legítimas al hombre
y a .la sociedad en general, dejando a la moral y a la
higiene un ancho campo de acción en lo relativo al con-

. sumo que no tenga aquellos objetos, sino el de la dig-
nidad humana y la salud.

Se dará el nombre de consumo productivo al con-
sumo de una riqueza aplicada a producir, después de
su destrucción, otra riqueza superior o al menos igual;
y se llamará consumo improductivo el que se haga con

, el solo objeto de satisfacer una necesidad o realizar un
deseo sin otro resultado que esa satisfacción o esa rea-
lización. No es, ni puede llamarse inútil, lo que aquí
se considera como consumo improductivo; se le da este'
nombre únicamente para distinguir lo que está desti-
nado a las necesidades naturales del hombre y lo que
se destina a la trasformación de un producto en otro.
Los consumos productivos se hacen siempre con la es-
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:ranza en el porvenir; de ellos se aguarda un provecho
luturo superior al sacrificio que implican. Puede decirse

ue las sociedades humanas aumentan su riqueza y
bienestar" con los consumos productivos y se empobre-
cen ?I arruinan con los improductivos.

Toda producción implica necesariamente un con-
sumo, porque GO sería posible producir sin consumir
materias primas, instrumentos y trabajo humano. Pero
en cambio, ese consumo es como el gran resorte del
progreso y bienestar de la sociedad, es el instrumento
más fecundo para la paz social al mismo tiempo que
es la fuente segura del adelantamiento de los pueblos.
La industria humana devora grandes riquezas, pero las
devuelve con usura; no emplear las riquezas, es decir
no consumirlas para hacerlas producir, es suspender la
producción, porque la Naturaleza sola será siempre in-
~uficiente para el aumento constante de los bienes que
el hombre persigue.

Sería perfectamente vana la maldición de Dios al
hombre de ganár el pan con el sudor de su frente, si
la. Naturaleza debiera darle gratuitamente 10 que nece-
sita, sin esfuerzo alguno de su parte. Añadir al trabajo
su mismo producto para vencer más fácilmente un obs-
táculo, para lograr con menos sacrificio la satisfacción
de una necesidad y obtener más satisfaciones con me-
nos esfuerzo es, en el orden económico, el ideal que
el- hombre persigue, y para esto le es forzoso el con-
sumo de capital y de trabajo.

. El avaro que por temor a la pérdida de su oro
no 10 destina a fecundar la producción consumléndolo
fructuosamente, es un ser despreciable y al cual nada
debe la sociedad. La avaricia, como la prodigalidad,
son extremos profundamente nocivos para la obra de
la producción, y la Economía política protesta sin ce-
sarcontra la una y la otra.

El consumo tiene -relacién muy estrecha con la
l?roducción, y debe existir entre el uno y la otra' un
equilibrio regular, so pena de que sobrevenga una Cri-
~lS que es causa de funestas consecuencias económicas.
Ocurren crisis cuando los productos son muy superio-
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res al consumo o cuando. son insuficientes; en el pri-
mer caso son llamadas por inflación y en el segundo
por disminución,' pero ambas engendran un estado de,
pena y de angustia. en los negocios y son causa de
desastres más o menos extensos y nocivos.

Generalmente precede a una crisis un movimiento
económico de grande actividad; todos quieren exten-
dér más y más,' el- radio, de sus negocios; llega de re-
pente un momento en que no se eocuentra modo de
realizar la mercancía producida, porque los centros con-
sumidores la tienen en gran abundancia, el cambio
se paraliza, y sin embargo es preciso vender para aten-
der a compromisos anteriores; se apela a los bancos
y demás establecimientos de crédito en solicitud de di-
nero; éstos hacen esfuerzos extraordinarios para aten-
der a su clientela y se ven pronto incapacitados para
cumplir sus propias obligaciones; se necesita moneda
metálica para saldar las deudas en el exterior porque
las mercancías no prestarían ese servicio, y como la
moneda no se encuentra en cantidad suficiente, sobre-
viene una situación en que las quiebras se efectúan a
cada paso, y en que las fortunas se merman conside-
rablemente y las que no son muy sólidas desaparecen
del todo. .

Esta clase de crisis no pueden ser siempre previstas
y sobre todo no lo son por la generalidad de los em-'
presarios y comerciantes; puede decirse que ellas ocu-
rren intempestivamente y que conmueven de modo ex-
traordinario los centros productores. '

Cuando las crisis tienen' por causa una disminu-
ción en la producción, de modo que- ésta sea insufi-
ciente para las necesidades del consumo, los precios

. suben más o menos hasta que los mercados se pro-
veen en los lugares en dónde el fenómeno no se ha
presentado. Con buenas vías de comunicación y rela-
ciones regulares de comercio entre los distintos pue-
blos, las crisis de esta especie suelen calmar en poco
tiempo y sus consecuencias, siempre sensibles para los
consumidores, suelen ser de consecuencias menos gra-
ves que las provenientes de exceso en la producción.

,
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No es ésta por fortuna una cuestión que afecte
a regiones como la nuestra en donde la restricción de
los negocios es la regla general, y solo en comarcas
en donde el industrialismo ha alcanzado un desarrollo
prodigioso, las crisis se presentan con frecuencia y con
intensidad. Sin embargo, nuestra modesta historia eco-
nómica registra hechos' como los ocurridos en 1904 en
que se vieron desaparecer muchas Casas comerciales
y establecimientos de crédito, por el abuso de la es-
peculación, abuso estimulado por excesivas e impre-
meditadas emisiones de. papel moneda, que a su turno
deshacían fortunas; hacían subir el cambio a cifras ía-.
bulosas, y eran causa de inflación en los precios de to-
dos los productos, convirtiendo los mercados en ver-
daderas casas de juego. '

XX
El 1lhorro

Llámase ahorro la abstención voluntaria del em-
pleo de un bien cualquiera, y especialmente de dinero,
en la satisfacción de un consumo que no tiene carac-
teres de necesario y que pudiera llamarse superfluo.
No es preciso confundirlo con-la avaricia que trans-
fiere o pospone indefinidamente todo gasto, aún el
más preciso, y que encuentra satisfacción cumplida en
tener su capital ocioso. El ahorro es la virtud de hom-
bres perfectamente equilibrados que se preocupan del
porvenir y de las necesidades de su familia, como la
educación y colocación de sus hijos al mismo tiempo
que de mejorar su posición social.

El ahorro, en este sentido, es la formación de
nuevos capitales por medio de una economía racio-
nal, que permite el ensanche paulatino del consumo
al mismo tiempo que imprime actividad a la produccíón.>

Lo que el hombre ahorra por ser mayor su pro-
ducción que su consumo, no debe ser destinado a
atesorar como lo hacen los avaros, sino a obtener "
nuevas producciones, y de este modo lo que el aho-
rro, proporciona sirve para aumentar los beneficios
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del trabajo humano. Se comprende, por lo mismo,
que el ahorro debe ser seguido de colocación en la
industria, sin lo cual sería perfectamente inútil.

Los productos aumentan constantemente por la
creación de nuevos instrumentos y por los descubri-
mientos e invenciones a que la actividad humana se
consagra; de ese aumento, deducido lo necesario pa-
ra la satisfacción de sus necesidades, el hombre se va-
le para aumentar su capital, para acrecer sus consu-
mos o goces inmediatos y aun para descansar.

La riqueza, o sea aquello que del producto de
su trabajo le sobra al hombre una' vez satisfechas sus
necesidades, no puede ser empleada sino en gastos,
ya que el atesorar es operación de la avaricia; lo na-
tural es que esa riqueza se emplee en la satisfacción
de las necesidades aun ampliando éstas hasta llegar
al punto en que la superfluidad sea notoria, pero re-
servando siempre una parte destinada al aumento de
la producción.

Disipar el fruto del trabajo y del capital o con-
denarlo a la inacción, son extremos ambos muy per-
judiciales; entre ellos hay un término medio que es jus-
tamente el que sirve de guía al hombre juicioso que
tiene la moral por regla, para hacer de la riqueza el
empleo conveniente. .

No se puede pensar en arrebatar al hombre el
derecho de procurarse todos aquellos bienes que la
posesión de su riqueza le permite procurarse, como
son una morada amplia, cómoda e higiénica, un ves-
tido apropiado a las exigencias del clima y conforme

. a los usos. de la sociedad en que vive, alimentos sa-
nos, nutritivos y agradables, placeres intelectuales y ex- .
pansiones morales, en fin, todo aquello que entra en
las aspiraciones naturales, que embellece la vida y aun'
la dignifica; pero ésto no excluye el ahorro destinado
a nuevas producciones, con lo cual se presta verdade-
ro servicio a la humanidad entera, pues sin él sería
imposible todo progreso y el hombre permanecería es-
tacionario.

El empleo del ahorro en nuevas producciones es
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o una transformación que se hace de un elemen-

pasivo en elemento activo; en vez de guardarIo,
dedica a dar impulso a la industria en sus diver-

s ·manifestaciones, Y como el capital es factor de
rirner orden en la producción, precioso y aun casi ne-

ario auxiliar del trabajo, se obtiene 'con él un au-
ento de productos que a su turno servirá para la crea-

tión de riqueza.
Suponiendo que haya dos individuos con igual

nta y que el uno emplee la suya, después de satis-
chas ampliamente sus necesidades, en construir nue-
as instalaciones, montar nuevas fábricas o dar impul-

a empresas agrícolas o industriales, y el otro la em-
,lee en obtener objetos de puro lujo o en la ostenta-
.c1nde una vana frivolidad, se puede decir que ambos
an gastado, pero el primero habrá contribuído al au-
ento de la riqueza pública y al bienestar de la socie-

ad: y el otro habrá disipado lo que pudo contribuír al
elanto y progreso de su país y de su familia misma.

Influye de modo extraordinario en la formación
~1ahorro el cuidado que se ponga en reparar o com-

oner los objetos deteriorados, ya sean éstos instala-
ones, instrumentos o provisiones. Hay pueblos que
ractícan ese cuidado con una gran escrupulosidad, lo
ue=eontribuye grandemente a la conservación y au-
ento de la riqueza, tanto particular como general de
saciedad. En la prosperidad de un pueblo influye

nto el volumen de su producción como el-orden con
ue se consume y conserva, las condiciones de mo-
lidad y de orden ayudan de modo portentoso a la
modidad, al bienestar y a la formación de fortunas só-

das y duraderas; el género humano, sin restringir sus
~nsumos, puede aumentar aquel bienestar 'Y aquellas
. modidades atendiendo al cuidado de sus bienes con
ISmero.

A este propósito se ha dicho que las cualidades
e orden y economía 'de la mujer, que parecen serIe
herentes, valen más para el acrecentamiento de la
ue~a que la fuerza productora del hombre, porque
cuidado que se pone en hacer que los objetos ten-
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gan larga duración, sin que se disminuya el uso de
ellos, permite prescindir de gastos que en otras con-
diciones serían ineludibles. Los pueblos bárbaros des-
conocen en absoluto estos principios, y en ellos se ob-
serva que los hijos dejan caer las casas que heredaron
de sus padres, prefiriendo hacer otras nuevas, de mo-
do que es frecuente que los edificios nuevos alternen
con los arruinados, que habrían podido conservarse
con gasto muchas veces menor que el demandado
por una edificación nueva.
. La atención que se preste a la conservación y re-

paración oportuna de los objetos deteriorados por, el
uso y por el- tiempo, podría traer como consecuencia
que el hombre viviera mejor provisto de lo que ordi-
nariamente vive, disminuyendo sensiblemente la pena
y el esfuerzo que el trabajo presupone. Puede no ser
ésto una ciencia' en la acepción precisa, pero es una
observación de que sacan gran provecho los pueblos
que, como el holandés, se esmeran en la conservación
y reparación de sus bienes de toda especie. Dice un
proverbio árabe que pt>r falta de un clavo se pierde
una herradura, por falta de ésta se pierde un caballo,
por falta de éste se pierde un hombre y por falta de
un hombre se pierde una batalla.

Ley 83 de 1915
Jorge A.GUDELO

Detenclén y libertad provisional
_ II

Continuamos hoy el ligero estudio sobre la Ley
83 de 1915 con el cual sólo hemos querido insinuar a
que se estudie y nada más. En verdad que merecen
atención el habeas corpus y la seguridad de los que
van a ser juzgados.
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, Dijimos que la Ley de que se trata no hace distin-

ción entre los delitos contra la propiedad con respecto
a su gravedad pero hoy rectificamos, porque al decir
el artículo 39 en su parte final que no se admite
fianza a los sindicados o procesados por hurto, robo o
estafa que castigue la ley con más de tres años de pre-
sidio o reclusión, hace desde luego la graduación, pues,
el robo que se castigue con tres años de tales penas ha
sido de objetos de valor menor que los de un hurto al
cual se le apliquen las mismas, debido a la diferencia
que.el Código Penal establece.

En' una conferencia dictada en el Centro Jurídico
por el Sr. Agustín Jaramillo A. comentó la Ley que es-
tudiamos, Y quizá no se le oyó un concepto favorable
a ninguna de las innovaciones que ella introdujo ni a
la Ley en general. Con su venia y permiso, tomaremos
corno base el apreciable estudio de nuestro amigo el
Sr. Jaramillo, con quien sólo en parte estamos de
acuerdo.

. Artículo 49. También se puede conceder la iiber-
tad provisional m8diante las condicionesprescritas al in-,
dividuo respecto del {Ual se sobreseapor falta de pruebas
o se Leabsuelva en primera instancia, mientras se surte
ia apelación o consulta a que hubiere lugar, cualquiera
que sea el delito por que se proceda.' '

Se concederá ~igualgracia a los procesados que tí la
fecha de la notificación de la sentencia de primera in;,-
tancia tengan ya cumpüda la pena' que en esa sentencia
se les impone. 'o.

El inciso 19. encierra la misma doctrina del artí-
culo 1564 del Código Judicial; en realidad es una re-
petición. La Ley 83 es reforrnatoria. y no cabe aquí la
duda de que sea derogacióQ tácita como sí cabe en
otras disposiciones de que ya hablamos. El 29• inciso
hace una concesión justa, fundáda en razón y que evi-
ta irregularidades como la de que un individuo sea con-
denado a un mes de reclusión en sentencia -de primera
instancia, y cuando viene la de segunda que confirma
la otra hava estado detenido un año o más.

Artíci:Jlo 59, A los individuos! menores de diez y
seis años sindicados oprocesados por delitos contra la
proPiedad, 'podrá concedersela übertad provisional cuan-
do elJuez o Trzbunallo creyere conveniente, con las con-
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diciones prescritas y aunque la pena a'plz'cable.Iuere su-
perior a tres años de reclusión o presidio.

Parece que se tuvo en mira el caso de qt;te no ha-
ya establecimiento apropiado para niños' en el lugar
donde ocurra, razón por la cual, para evitar males ma-
yores, se dejó a los funcionarios y jueces plena libertad
a este respecto. Además, la detención provisional tiene
por fin, la seguridad de los individuos cuya conducta
está en tela de juicio y sólo por esto se justifica. ¿ Pue-
de temerse la fuga de un niño de diez y seis años o
menor de esta edad? el buen criterio del empleado lo
dirá en cada ocasión.

Artículo 79• La solicitud de lz'bertad provúional
se fuede hacer ante el.luncz'onario de instruccion,: !uez
o Tribunal qu~ esté conociendo del sumario o pt'oceso, :v
pueden hacer la solicitud el ~gente del Mz'nz'sterio Pú-
blz'co,el sindz'cado oprocesado o el defensor o apoderado
especia! de éste, todos los cuales tienen derecho de pedir
que sepractiquen las dilz'gencz'as conducentes a compro-
bar que se han cumplz'do las condiciones que exige 'la
ley para obtener la grada. ' ,

En todo caso se oirá el conceptodel Minúterio Pú-
~lico sobre la legalidad de la excarcelad3n y sobre la
súfzúencz'a de.la caudón ofrecida. '

Examinemos las dificultades que puede presentar
este artículo en la práctica: Si se pide la excarcelación
al funcionario de instrucción no competente para cono- '
cer del delito antes de pasar el sumario al juez que lo
sea ¿ a cuál de éstos corresponde resolver el punto?
Puede que se susciten competencias entre los jueces
antes de fallarlo, causa ésta de dilaciones. Tampoco
está determinado el agente del Ministerio Público a
quien ha de oírse en las oficinas que no tengan el co-
rrespondiente ya que el último inciso lo exige en todo
caso, sin excepción. •
. Articulo 89. Las provz'dendas én que se conceda o

niegue la excarceiacion. son apelables en el efecto devolu-
tivo;

Ya no hay duda respecto a .la apelación del auto
en que se niega tal gracia, y se le da al Ministerio Pú-
blico el derecho de apelar del que decida el punto.
~l1tes esto parecía asunto privativo del Juez.
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El artículo 89. consagró la jurisprudencia seguida

por tribunales y juzgados que allanó la duda de antes
en la interpretación del artículo .I 72 2 del Código J udi-
cial. Concede éste apelación en el efecto devolutivo a
los autos intelocutorios que causen gravamen irrepara-
ble por la sentencia definitiva, locución oscura que nao
da resuelve.

Artículo Ir. En la providencia en que se conceda
la libertad provisional se podrán imponer al agra-
ciado cuando las circunstancias lo exijan, la obliga-
ción de residir mientras dure el procedimiento fue-
ra de determinado territorio o la de habitar cierto
lugar determinado, o lu de presentarse, según el ca-
so, diaria o periódicamente a la autoridad, bajo
pena depago de la caución y revocación de la gracia.

El sindicado o acusado puede solicitar de la
autoridad que le concedió la gracia. condicionalmen-
te, el cambio del lugar de residencia.

Estas disposiciones fueron acremente tachadas
por el Sr. J ara millo nada menos que de inconstitucio-
nales. Dice que autorizan para qu~ se apliquen las pe-
nas de destierro y confinamiento sin previo juicio y
que son motivo de inconvenientes e injusticias. No es
tal artículo, en nuestro concepto, todo lo que de él se
dice. Es consecuencia de las disposiciones anteriores y
obedece al plan 'desarrollado por la Ley 83. En cuanto
a la inconstitucionalidad, tenemos que la detención lo
fuera también y todo lo que moleste al individuo, toda
restricción de la libertad antes de ser juzgado, ¿ Y quién
prefiere salir de la cárcel a permanecer en la cárcel?

El artículo 11 tiene razón de ser y, como diji-
mos, es consecuencia de la doctrina general de la ley
que estudiamos: Conforme a ésta se concede excarcela-
ción con fianza o sin ella, según los casos, a sindicados
de hechos que naturalmente han dejado en los ofendi-

s-que tales se creen siempre los contrarios-o sus
milias, odios y sed de venganza, los que se aumen-

~~n con la inmediata libertad del autor por las aparien-:
eras de impunidad que esto reviste sobre todo para las
.entes ignorantes, quienes no viendo apoyo en la justi-

CIa se la hacen por sí mismos cuando a pocos días de
acaecido un incidente desgraciado se presenta el culpa-
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ble ufano quizá en el lugar de la desgracia, como si na-
da hubiera pasado. No sería otra, cosa que acumular
los elementos para nuevos conflictos.:

Se le halla otro inconveniente al articulo 11 Y es el
, de que en la cárcel hay alimentos, que no consigue un
'-. pobre a quien se obligue a permanecer en determinado

lugar donde no pueda ejercer su industria ni obtener'
trabajo. ¿ Se ignora acaso la natural tendencia de todo
ser viviente a la libertad? ¿ Quién elegiría entre una
cárcel estrecha y una arn plia, la primera? Llegado el
caso de que al detenido le sea más ventajoso estar
en la cárcel que fuera o dentro de un territorio deter-
minado, la ley no le obliga a pedir que se le excarcele
ni a renunciar el derecho al sancocho de la prisión. N o
existe, pues, la injusticia que ve elseñor J aramillo.

En lo que sí tiene razón es en afirmar lo inequita-
tivo de no reconocérseles a los sindicados o procesados
una rebaja proporcional al tiempo que estuvieron habi-
tando fuera dé un lugar, en uno determinado o presen-
tándose diaria o periódicamente a la autoridad. Sería
de desearse una adición en este sentido para que se
computara prudentemente la equivalencia el]. el fallo
definitivo. -

Artículo 12. Los sindicados o procesados.pobr-es
que viven de su trabajo diario,'y en especial. los
padres de familia que se hallen en' tales ctrcuns-
tancias, pueden ser 'eximidos de la caución o fianza
para obtener la libertad provisional en los casos
en que la permita la ley,' siempre que se compruebe
con"una informacián sumaria su moralidad y bue-
na conducta anterior. En tales casos se' extenderá
en el expediente respectivo la promesa del agracia-
do de residir en' determinado lugar, bajo pena de
revocación de la gracia.

.Esta providencia es apelable por el Ministerio
Público.

Todos pueden obtener la gracia que concede el
articulo 12, según el señor Jaramillo, por ser muy re-
lativo y elástico aquello de «vivir de su trabajo diario»,
más es claro que .sólo hace referencia a los pobres que
gastan en alimentos lo que ganan diariamente, sin más
ahorros. Esta disposición justa y liberal es una de las

• •
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mejores de la Ley 83 de 1915. Si es verdad amarga
que con declaraciones de testigos puede probarse todo
cuanto se quiera, no es esta sola disposición la que es-
tá a merced de los falsos testimonios. Para evitarlo,
le da participación al Ministerio Público al cual le con-
cede apelación y a quien el inciso 29 del artículo 79

m anda oír en todo caso.

DER. CONSTITUCION~L
De la tesis presentada por el Dr. Gonzalo Res-

trepo J. para optar el título de Dador en Jurispru-
dencia y Ciencias políticas, publicamos la parte rela-
tiva al Prólogo, la cual contiene un interesante estu-
dio sobre la democracia.

El sufragio universal, esto es, la tira-
nía imbécil del número, el reinado de la
fuerza en la más injusta y ciega de sus
formas. tal es el régimen impuesto por
la Democracia donde quiera que ha lo-
grado implantarse. Es el despertar furio-
so de los bajos apetitos; el descontento
de cada uno con su propia suerte; la
amenaza continua de la revolución que
aquel Cuarto Estado de la miseria y de
la envidia mantiene suspendida sobre la
civilización que le ofreció la libertad, la
igualdad y la fraternidad, y q<lesalió
fallida en. el cumplimiento de sus irreali-
zables promesas.

Panl BOURGET.-Ontre-Dler.

Racionalmente concebida la Democra-
cia admite siempre un irnprescriptible
elemento aristocrático, que consiste en
establecer la superioridad de los mejores
ásegurándola sobre el consentimiento li-
bre de los asociados. Ella consagra, como
las aristocracias, la distinción de calidad;
pero la resuelve a favor de las calidades
realmente superiores-las de la virtud, el
carácter y el espíritu-y sin pretender
inmovilizarlas en clases constituidas apar-
te de las otras, que mantengan a su fa-
vor el privilegio execrable de la casta
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renueva sin cesar su aristocracia dirigente
en las fuentes vivas del pueblo, y la ha-
ce aceptar por la Justicia y el amor,

J. E. RODO.--Arif>l.

Antes de entrar de lleno en el estudio de las bases
constitucion'ales de la democracia, creo preciso hacer
algunas consideraciones sobre la bondad o maldad in-
trínsecas del sistema. Acostumbrados desde pequeños
a vivirla, educados en la sistemática exaltación de sus
virtudes, hemos hecho de la democracia una especie
de idoia forz' intocable en sus méritos. Sin embargo,. la
cita con la cual empiezo este estudio, muestra cuán le-
jos de solucionarse se halla el problema de la democra-
cia en el campo intelectual. Bourget es uno de los más
cultivados psicólogos franceses, -quizá el que con Emi-
lio Faguet comprendió más claramente los problemas
sociales.-Observador por naturaleza, ha podido estu-
diar la democracia en los dos grandes países que fue:'
ron su cuna moderna. .Francia que la engendró én el
orden de las ideas, los Estados Unidos, primeros en
llevarla a la práctica. Y después de un atento estudio
de sus instituciones, por más que la considere como
uno de los tres obreros de la sociedad futura, por más
que confiese que no debemos maldecirla, Bourgetcon-
dena la democracia. Su opinión tiene para nosotros
doble mérito, pues más bien que a la anglosajona se
refiere a la francesa, es decir, a una sociedad dome-
crática latina, que posee en el fondo los mismos vicios
y las mismas virtudes que nuestras democracias tropi-
cales.

Pero las objeciones de Bourget se hallan sintéti-
carnente contestadas en las frases transcritas de Rodó.
Allí se advierte que también el publicista uruguayo
comprende el inmenso peligro que para el concepto de
la calidad encierra la absoluta nivelación democrática.
Pero resuelve la forma en que las democracias pueden
evitar el peligro.

A mi modo de ver, la mayor parte de los ataques
contra nuestra forma de 6obierno, obedecen a una erra-
da concepción del fin de la democracia. Se imaginan
algunos que el fin del gobierno popular es obtener la
igualdad absoluta, com? lo pretendían los primeros y
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exaltados apóstoles del sistema. Científicamente, la
democracia trata de obtener del criterio popular la con-o
sagración de los mejores, el señalamiento de aquellos
que por dotes de pensamiento o de energía son más
hábiles para dirigir la sociedad. Sin perjuicio, claro es-
tá, de exigir. de los; gobernantes el reconocimiento de
los derechos individuales, y la proclamación de aque-
lIa.relativa igualdad que como a miembros de la espe-
cie humana nos nivela. .

Porque, evidentemente, la igualdad absoluta no
puede ser jamás el ideal del estado. El gobierno im-
plica superioridad del que manda sobre el que obedece,
tal como. el espíritu dirigente significa superioridad so-
bre el cuerpo dirigido. Por eso, aquellos mandatarios
cuyas dotes no exceden a la mayoría de las de sus go-
bernados, son siempre un fracaso nacional. Para que
el hombre acepte la imposición de ajenas voluntades a
la que su sociabilidad lo destina, es menester que el
gobernante exhiba, además del título, una especie de
aristocracia indiscutible. ~ue ella la de la fuerza en los
primeros tiempos: hoy día un mundo educado en el
cultivo del espíritu, exige que grandes mentalidades, o

• al menos acertados criterios, lo dirij a n.
Ahora b"ien, objetan algunos, la democracia jamás

logrará escoger conscientemente sus directores. Desde
el momento en que el voto del palurdo pese lo mismo
en la balanza del sufragio que el del hombre educado,
la suerte del estado dependerá del inmenso número de
los ignorantes, de la «tiranía imbécil del número»
Rara vez podrán exhibir las filas democráticas aque-
llas figuras que como las de Alfredo Magno y Pedro
el Grande bastan para dar historia a un pueblo. La
'camarilla eleccionaria, la voluntad tortuosa de los co-
·mités de partido, se encargarán de suprimir de los po-
deres públicos aquellas personalidades cuya superiori-
dad altere en la práctica la igualdad democrática. Ten-
dremos el imperio de la mediocridad que detesta Inge-
nieros. Por eso cree Bourget que la civilización habrá
de perder en intensidad lo que gane en extensión.

No sucede así en la práctica. Los que de tal mo-
do atacan la democracia pierden de vista el hecho de
que en el fondo la multitud inepta e ignorante está diri-
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gida por algunos hombres cuya aptitud y talento
le imponen.

Además contra el argumento de las grandes fi-
guras, puede oponer el mérito de sus sostenidas me-
dianías , bien provechosas en la práctica, y el de que
viceversa, los irremediables desaciertos y las grandes
tiranías sólo pueden subsistir como sistema donde la
democracia no subsiste. Por otra parte, además de.
que la civilización no es patrimonio de un hombre, si-
no producto de una serie de esfuerzos sostenidos por
largo tiempo, se puede afirmar que los hombres real-
mente superiores acaban por imponerse a las demo-
cracias, sin esperar que la suerte los coloque en un
trono por el azar de un nacimiento.

Encuentro un poderoso argumento en favor de la
democracia en el hecho de que solo una democratiza-
ción del gobierno ha podido salvar las monarquías
contemporáneas. La mayor parte de los reyes son per-
sonajes decorativos: un régimen democrático-más
perfecto en Inglaterra ::¡ueen muchas repúblicas ame-
ricanas-florece al amparo de la corona, y el mismo
imperio Chino ha debido regenerar temporalmente con
savia democrática su vida vacilante.

No hay sistemas de gobierno perfectos. Lo más
que puede hacerse al dar constitución. a un país es bus-
car la forma menos inaptada a sus condiciones socia-
les. Dependen ·Ios gobiernos de la aptitud dei gober-
nante, pero ante todo del pueblo que rigen. Si el siste-
ma democrático sería un absurdo en tribus bárbaras o
en Edad Media, es quizá el que más consulta el carácter
de la sociedad actual. Como gobiernos opuestos a las ne-
cesidades del pueblo no subsisten. la inmensa corriente
democrática moderna demuestra que el gobierno más
apropiado para nuestros días es la democracia.

«El espíritu de la democracia, dice Rodó, es esen-
cialmente. para nuestra civilización, un principio de
vida contra el cual sería inútil rebelarse. Los descon-
tentos sugeridos por las imperfecciones de su forma his-
tórica actual, han llevado a menudo a la injusticia con
lo que aquel régimen tiene de definitivo y de fecundo».

En toda obra humana, máxime en las que tratan
de dar forma política a las agrupaciones sociales, la
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eción es correlativo de la existencia. Por eso
s mal en pedir a la democracia el imposible de

idad social. En la marcha de los pueblos el sis-
tepresenta. un avance que quizá mañana no pue-

ptarse a especiales condiciones de vida; pero co-
para los actuales es el menos imperfecto, debemos
.iarÍo. Una progresiva educación de las masas, al
r en el ciudadano la conciencia de sus deberes cí-

las 'hará más capaces para la selección "de sus re-
'ntantes. Para entonces la democracia habrá ga-
en la práctica. lo que hoy le sobre en teoría.

para nosotros los latino-americanos. es de mayor
:vedad que las hasta ahora estudiadas, la objeción
se nos formula al afirmar que nuestra vida de re-
dones obedece a la democracia. Después de mu-
meditarlo, he llegado a la conclusión de que muy
son las causas de nuestro agitado vivir.

Sorneramente las enuncio. La Guerra de Ernanci-
n produjo al lado de los libertadores de corazón,
ultitud de caudillos, a cuya ambición se sumaba

posibilidad de ganar la vida con medios distin-
la espada. Las clases bajas, desarraigadas de

abores por catorce años de guerra los siguieron
mente, y, como las nuevas revueltas' producían
os caudillos, el militarismo se hizo endémico.
Nuestras revoluciones fueron muchas vec es reper-
n de las europeas. En el Viejo Mundo poderosos
'tos y enormes riquezas acumuladas, Impropicias
los trastornos violentos, no los dejaban prospe-

~n tanto que en el Nuevo, los gobiernos eran débi-
no por democráticos, sino por pobres. La Revolu-
de Julio, por ejem plo, engendró erítre nosotros,

n de una constitución, la correlativa serie de pro-
iarnientos.
Nuestro desarrollo social era muy incipiente eq el
do siglo. A medida que se perfecciona, la paz se
olida: Argentina, Chile, Colombia.
Pero más definitivos -que todos mis raciocinios,

dos hechos: en el Brasil, a pesar de sus magnííi-
condiciones para im perio, la monarquía no pudo
.nerse. En Méjico dos emperadores hubo y dos
~ron fusilados. No se busque. pues, en la demp-

la causa de nuestras revueltas.
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Para terminar, Unas pocas líneas. Estudiar si la
democracia, es buena, no es tarea inútil en Colombia.
Claro que las posibilidades monárquicas son entre no.
sotros casi metafísicas; pero en cambio, existen me-
dios indirectos de acabar con la democracia: ya una
estatolatria que anule al individuo, ya un poder ejecu-
tivo, tan fuerte que el presidente sea un rey de hecho.
La endémica deficiencia de nuestros congresos au-'
menta el peligro. Es, pues, indispensable mantener
viva en el pueblo la bondad de la democracia. Con sus
desaciertos y sus ceguedades, con sus defectos reales
y con los que la costum bre le atribuye, es para noso-
tros el único modo posible de gobierno. (1)

.."' "'.

.DERECHO CIVIL
José R. VASQITEZ.

Reforma, aleódigo·
Art. 1781. El haber de la socie-

dad conyugal se compone:
1. o De los salarios y emolu-

mentos de todo género de empleos
y oficios devengados durante el
matrimonio.

En la época actual, en que tanto se habla sobre el
mejoramiento de la situación legal de la mujer, es de
interés notorio revisar las leyes -que a ella se refieren
por ver de subsanar injusticias que realmente existen
y que demandan la atención del Legislador. Una de

(1) NOTA. Sobre el enorme impulso de la democracia puede consul-
tarse la obra de Ch. Seignobos, «Histoire Politi~e de L' Europe Con-
temporaine. La intervención del pueblo en el gobierno ha ganado inmen"
so terreno de 1.800 para acá. Hasta las naciones más absolutistas como
Rusia y Turquía han debido ceder ante las reivindicaciones populares.

La actual-guerra europea puede traer como consecuencia un pro-
greso democrático para los Imperios Centrales, que representan las co-
rrientes autoritarias de Europa.

,
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ta a la vista a poco que se analice la disposi-
scrita como texto de este estudio.

upongamos el caso, muy frecuente por desgra-
,e una familia obrera donde la mujer tiene que
. luchar al igual del marido por conseguir el sus-
diario; que aquel es vicioso y malbaratador y que
la mujer adquiere en retribución de sus sudores,

invierte en sus desvíos y esto bajo la protección'
ley, pues más adelante el mismo Código dispone
artículo 1806 que «el marido es respecto de ter-
dueño de los bienes sociales, como si ellos y sus

, propios formasen un solo patrimonio, de mane-
e durante la sociedad los acreedores del marido
n perseguir tanto los bienes de éste como los bie-

ociales>. Dedúcese de esto que ese marido no va-
~n contraer deudas innecesarjas pues la ley lo ha=;

para cubrirlas con lo que el trabajo de su espo-
orta a la sociedad. Y 1:'10 vale objetar que el mis-
rtículo citado establece en lo último aparte del

le;>. que aquel derecho del marido para disponer
bienes sociales es «sin perjuicio de los abonos o

ensaciones que a consecuencia dé ello deba el
o a la sociedad», pup-s fácilmente se adivina que
ales 'compensaciones Q.. abonos son imaginarios
o el marido no tiene bienes ningunos.
"'n vista de tales inconvenientes; el Legislador
o. cuyas disposiciones al respecto son las/que ri-

ntre nosotros, se ha preocupado por introducir
forma, y al efecto, el Senador por Acontagua

Claro Solar, acaba de presentar un sabio proyec-
Reforma en que a un estilo sencillo y castizo se
a gran erudición Jurídica. Tal reforma está ba-

en el sistema de la Legislación alemana, la cual
~c~ en el artículo 1367 del Código de I.900 esta
• tción : «Son bienes reservados los que la mujer
ere por su trabajo o por el ejercicio personal de
mpresa lucrativa».
n la exposición de motivos, el Sr. Claro Solar
En este sistema alemán de los bienes reservados,
der tiene la administración, el usufructo y la pro-
:ch y las facultades del marido sobre los otros bie-
pOrtadas no pueden ejercerse sobre los reserva-x

como en los matrimonios de obreros los apor-
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tes se reducen a menudo a nada, la mujer, en realida
sólo tendrá bienes reservados y gozará de verdader
independencia económica». _

La reforma Chilena está concebida en estos tér
minas: <Artículo 1So. La mujer que desempeñe algú'
empleo o ejerza un oficio, profesión o industria cual
quiera distinta de la del marido, tendrá sobre los pro;
ductos de su trabajo personal y las economías que hi
ciere, las mismas facultades de administración que e
artículo 159 otorga a la mujer separada de bienes. (1).
Podrá disponer de ellos en su beneficio personal y e
el de la familia y emplearlos en la adquisición de bie-
nes muebles o inmueblescon entera libertad, y dispo
ner en la misma forma de los frutos -de esos bienes.
El marido puede prohibir a la mujer el ejercicio de]
empleo, oficio profesión o industria que ella: desee ejer
cer; y cesará toda responsabilidad del marido desd
que intervenga reclamación o protesta notificada a
público o especialmente al que contratase con la mujerl
Siel marido no tuviere motivos fundados para est
prohibición, el juez podrá autorizar a la mujer en lo
términos del artículo 143 (2).

- Respecto de los actos o contratos celebrados po
la mujer en esta administración se observará lo dis
puesto en las reglas 3~. y 4~. del artículo 166. (3). E
marido no será responsable de los actos de la muje
que no hubiere autorizado, sino hasta concurrencia d
beneficio personal que hubiere reportado del acto.

Los acreedores del marido "no tendrán acció
contra estos bienes cuya administración se reserva
la mujer, sino hasta concurrencia de la cantidad co
que ésta ha debido contribuír a los gastos de la familia

En caso de administración imprudente o descUl
dada o en caso de disipación de la mujer, puede -se
privada de -la administración, en virtud de sentencÍ
judicial: que la atribuya al marido.

Disuelta la sociedad conyugal, los bienes a que s
refiere este artículo entrarán en la partición de los g
nanciales; pero si la mujer renunciare a éstos, canse

ichos bienes libres de toda deuda que no los
en los términos indicados en el inciso segundo».

«Artículo 1374. Ninguno de los
coasignatarios de una cosa univer-
sal o singular será obligado a per-
manecer en indivisión; la partición
del objeto asignado podrá siem-
pre pedirse, con tal que los coa-
signatarios no hayan estipulado lo
contrario».

Este artículo da margen en su aplicación a una
ralidad que en beneficio de nuestras familias po-
debe evitarse, y es ésta: Un honrado padre de

Iía, después de adquirir a costa de inmensos sacri-
un fondo para constituír su hogar, prevé con pe-

?tlUe aquel fondo, que para él representaba 10 mas
do, -será después de su muerte disgregado por
erer de cúalquier mal hijo que pida la división.
Haciendo estas consideraciones dice Claro Solar:
,láftuna reunida penosamente por el padre y dis-
ida entre muchos hijos aprovechará poco a here-

que, después de algunos meses, talvez, la hubie
astado o disipado, al mismo tiempo que la mujer
hijos perderán el hogar que debió ser el abrigo

Jable de la familia». El citado proyecto de Refor- .
hileno trata de evitar esta inmoralidad introdu-

po la innovación siguiente: Ninguno de los coasig-
ios dr una cosa universal o singular será obligado

anecer en la indivisión: la partición del objeto
n~do podrá siempre pedirse con tal que llis coasig-

lOS no hayan estipulado o el testador dispuesto lo
'arlo. El testador no puede ordenar la proindiv-isión
:ás de diez años ni los coasignatarios estipularla
ás de cinco, pero cumplido este término pueden

ar el pacto>. . .
.bn la facultad que por el anterior artículo refor-
o se concede al testador queda subsanado, aun-

;,sóloen parte, el inconveniente apuntado.
?mo se ve, son por muchos títulos dignas de in-

cirse estas reformas al Código, como 10 hará in-
.blemente el Congreso de Chile para ese País.(1) Artículo 204 de nuestro Código

(2) Artículo 188 de nuestro Código _
(3) Reglas 3'" . y 4'". del arto 211 del Código colombiano
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Instituci6n de Jieredero! asociaciones religiosas no obstante el tener
er de personas jurídicas.
as disposiciones que no dejan de entrañar injus-

toria, y que corren parejas con las del Código
o, anteriores al derecho de J ustiniano, en lasse enumeran como incapaces: las personas in-

;: y las m.onles, tales como las Ji.vin.idades, co-
ae pontífIces y tetnplo-, las aSOCIaCIOnes y co-
des de carácter religioso; fueron totalmente su-
s las primeras por el artículo 27 de la Ley 57
" y por el derecho de J ustiniano las segundas.
ro las asignaciones hechas a Santos o imáge-

que reciban culto admitido por la Iglesia como
'personas jurídicas, no tienen ningún valor de
era que la cláusula testamentaria en que haya
posición en ese sentido, se- tiene por no escrita.
disposición harto peregrina y que se encuentra

en la legislación anterior a Justiniano, es la de
r las mujeres, .con excepción de las Vestales,
de un testador cuya fortuna pasa de IOO.OOO

retextando con esto, evitar la molicie y la menor
cia de ellas en los asuntos de importancia y que

por su carácter confiados a los hombres.
legisladores modernos que han tenido nocio-
exactas de equidad y de justicia y que no han
la mujer el ser pasivo destinado a <cardar la-

alir de su casa» no han querido escribir una
íón siquiera semejante, yal contrario en' la

la de los herederos colocan siempre la mujer en
alta escala, viendo siempre de dejarle a toda
a buena porción.

últiples son las disposiciones que se encuentran
cho Romano relativas a la institución de here-
que han sido sabiamente variadas por todos
que al formar una legislación, no han querido

'l~ ese carácter despótico ,que informaba la juris-
la de los tiempos antiguos.
duda que es potisima la razón por la cual se

on reglas de procedimiento poco flexibles y doc-
e espiritu tiránico en el primitivo Derecho Ro-

es se legislaba para un pueblo formado en
:tica proporción' de señores y esclavos.

L. RODRIGUEZ

En Derecho Romano, fuente de nuestra legisla_
ción, existian requisitos así como también un rigoris,
mo máximo para ser capaz y digno de suceder en los
bienes y continuar la personalidad, derechos y deberes
del difun to. ~

La capacidad para ser instituido, () sea la aptitud
legal para poder ser designado como heredero en un
testamento, debe existir durante tres épocas distintas,
en tanto que en el Código Civil Colombiano, a] igual
de los de muchas otras naciones, sólo se requiere la
existencia al tiempo de abrirse la sucesión, salvo dice
el artículo IOI9,que se suceda por derecho de trasmi-
sión, pues en este caso vienen los herederos a tener la
facultad de aceptar o repudiar la herencia.

Mas para el legislador Romano, «formalista y es-
trecho», esta condición única no fue de buen recibo y
exigió como dije que esa capacidad existiese en tres
épocas distintas: El día de la confección del testa-
mento; el de la muerte del testador y finalmente, el
día de la adición de herencia. A diferencia de nuestr:
Código, en el Romano, una causa. de indignidad habi-
da en el trascurso de una época era motivo del más
mínimo perjuicio, pues bastaban esa capacidad y dig-
nidad en el instante mismo de terminarse aquélla, y
así se manifiesta claramente en el principio: media

\ témjora non nacent.
Accesorias a estas condiciones, y como éllas de

una igual importancia, por tanto con el mismo carác-
ter de imprescindibles, eran las de tener el jus comer-
ci y la factio testamenti passive».

En el artículo 1.020 del Código Civil Colombiano
se declaran incapaces de toda herencia o legado las
cofradias, gremios o establecimientos cualesquiera qu
no sean personas jurídicas y se exceptúa el caso en que

, la asignación tuviere por objeto la Jundación de ~n?
nueva corporación o establecimiento; pues que Soh~I:
tada la aprobación legal y obtenida es válida la aSI~t
nación; y en el artículo I021 se habla de la incapaCI-
dad de herencia o legado en las comunidades, corpo-
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A 108 Unherllltario!!i de Colombl!l:

Las Sociedades Académicas de la Universidad
Nacional, después de resolver la reunión en la capital
de la República de un Congreso de estudiantes colom-
bianos, nos han delegado el placentero S honroso
mandato de invitaros de modo muy cariñoso a esa fra-
ternal comunión de corazones y cerebros juveniles.
, Con .todo el entusiasmo de nuestros patrióticos y
comunes Ideales, queremos llevar ante vosotros la pa-
labra ingenua y fervorosa de nuestro optimismo para
ver realizado ese certamen de la juventud intelectual
de Colom bia.

La norma elevada y tutelar de nuestra empresa,
ya vosotros la sabéis: poner el contingente de nuestro
esfuerzo sincero y entusiasta al servicio desinteresado
y noble de la Patria, sin que nos mueva o nos agite
otra inspiración que la de contemplar el águila caudal
de nuestro escudo cerniéndose imponente y soberbia
por los espacios abiertos llevando a todos los pueblos
de la tierra el mensaje de nuestro progreso cultural e
invitándolos a laboral en la Justicia y la Paz.

Somos los representantes de una generación libre
de prejuicios sectarios o de odios fratricidas. Las lu-
chas armadas en el seno mismo de nuestra nacionali-
dad no han alcanzado a dejar en nosotros el sedimen-
to de la malquerencia ni la pasión descaminada y ven-
gadora; antes bien, el resplandor mortífero del vivac
que antaño fijara la visión de muerte y exterminio en-
tre nuestros hermanos mayores, es para nosotros hoy
un punto sintético en el pensum de nuestra educación
ciudadana, que nos aleja más y más del recurso de la
fuerza como razón determinante para imponer una
idea política o un principio filosófico a una parte de
los individuos de un mismo Estado.

Desde ahora y para siem pre hagamos la promesa
firme y enérgica de señalar el rumbo de la generación
a que pertenecemos, sin eludir la responsabilidad de

¡

:11-

* *
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os actos que informan la tendencia ideológica de un
pueblo soberano y libre, en que nosotros somos o po-
demos ser factores de una evolución significativa de la
vida nacional.

Necesitamos acercamos para comprendemos y
animamos en la conquista del ideal común de engran-
decer a nuestra Patria.

En gracia de la brevedad y sencillez que desea-
mos para la ejecución de nuestro empeño, tenemos el
honor de exponeros los puntos en que deberá ocuparse
1 Congreso N acional de Estudiantes:

19. En. recabar el apoyo oficial para la fundación
de una Revista U niversitaria de Colom bia que, a tiem-
po que estimule entre nuestros profesores la propagan-
da del pensamiento científico, lleve al extranjero la
información concreta de nuestra cultura nacional;

29. En obtener una subvención suficiente para la
evista, sobre lo cual podrá proponerse:

a). Que tal subvención se pague directamente del
Tesoro Públíco; . I

b). Que se forme de las cantidades pagadas como
valores de matrículas en las Escuelas Universitarias,
mediante las órdenes del caso dictadas por quien co-
rresponda;

39. En organizar cuidadosamente la Revista so-
hre las siguientes bases:

a). Dirección alternativa por períodos de duración
eterminada, a cargo de los Rectores de las Escuelas

¡.universitarias de Bogotá;
b) Colaboración a cargo del cuerpo docente de las

distintas Facultades Universitarias de la República.
odrán publicarse sin embargo aquellos trabajos de

:osalumnos que por salir premiados en concursos es-
eciales abiertos al efecto, merezcan esa distinción
gún el parecer del Cuerpo Directivo de la Revista;

e) Publicación gratuita de la mejor tesis o de su
'arte principal, que se presente en cada período de
atro años en las Escuelas Universitarias.

49• En estudiar lo conducente a la reforma en los
.étudos de instrucción pública.
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S9. En los requisitos que deben llenar los Bachi-
lleres para entrar a la Universidad.

69• En fundar un Centro Nacional de Estudiantes
de carácter permanente, formado por Delegados de
todos los Departamentos, escogidos entre los estudian-
tes que residan en la capital, que tenga por objeto
mantener las relaciones con los de igual clase que exis-
tan en otros lugares de la República y fomentar la fun-
dación de centros análogos en los lugares donde falten,
para establecer un activo intercam bio de ideas.

El Centro Nacional de Estudiantes, que residirá
en la capital de la República, será el órgano de comu-
nicación con los Centros similares que existan en las
demás naciones, procurando establecer y fomentar con"
aquellas entidades extranjeras todo lo que más con ven
ga a la solidaridad estudiantil universal.

Estatutos para el Cong.·eso Nacional de E.•tudiantel!l
I

19• El Congreso Nacional de Estudiante- se ocu-
pará en primer lugar de las cuestiones detalladas en el
programa inserto y de las otras que éstime conveniente.

29• A sus acuerdos precederá esta fórmula: El
Congreso de estudiantes acuerda.

39• El Congreso se compondrá de tres Delegados
por cada una de las Escuelas. Universitarias depar-
tamentales.

Parágrafo. La Universidad Republicana de Bogo-
tá, el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario y
la Escuela Dental Nacional, podrán enviar dos delega-
dos cada una. _

49. Para sus discusiones el Congreso adoptará las
prácticas parlamentarias usuales de las corporaciones
de su clase.

S9. Los acuerdos del Congreso relacionados con
la instrucción pública, se pasarán al Ministerio del ra-
mo lo más pronto posible, solicitando de él que los
presente al Congreso de la República para que esta
alta C orporación resuelva si en su concepto han de ser
o no leyes.

69.• Los acuerdos de otra clase se pasarán inme-
diatamente a quien corresponda para que resuelva so-
bre ellos.

I"!l'
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79. El Congreso tomará en consideración los pro-
yectos de acuerdo que se le remitan por los Centros
U niversitarios, sobre los puntos que son materia de su
la bar 11 otros de igual im portaucia,

89. La fecha designada para la reunión del Con-
greso es el 7 de Agosto del presente año.

Tendrá sesiones todos los días, excepto los feria-
dos. Estas serán de cuatro horas y se prolongarán por
veinte días. En caso de urgente necesidad podrán pro-
rrogarse por diez más.

** * ~.
En cuanto al sistema de voto, éste será el de elec-

ción directa de los estudiantes de cada facultad.

*.* .¡(-

El proyecto ha tenido la acogida simpática y en-
tusiasta del Sr. Presidente de la República, del Minis-
tro de Instrucción Pública, de los Rectores de las Fa-
cultades de la Universidad Nacional y de todas las del-
más distinguidas personalidades a quienes \0 hemos
comunicado. De modo franco nos han ofrecido todo su
apoyo y cooperación.

Si nuestra idea encontraré en vosotros toda la
gracia y simpatía que esperamos, desde .ahora augu-
ramos para aquella interesante Asamblea de jóvenes
colombianos, los muchos triunfos a que tienen derecho
las empresas en que se ha puesto toda la sincera ver-
dad del entendimiento y todo el ingenuo amor del co-
razón.

Bogotá 2S de Mayo de 1916.

El Presidente de la Junta por la Sociedad jurtdi-
ea de la Universidad Nacional, Tulio Rubiano B.; El
Vicepresidente de la J unta por la Sociedad de Medi-
cina, Fernando Merall: El segundo Vicepresidente de
la J un ta, por la Sociedad Universitaria de Ingeniería,
Paulo Emilio Páez ; Vocales por la- Sociedad de Medi-
cina, Ale;'andro Villa ,Alvarez, Aifonso Tenorio; Voca-
les por la Sociedad Jurídica, Manuel !esús Lucio, Car-
los M Pérez, Félix Urioe Arango; Vocales por la So-
ciedad U niversitaria de Ingeniería, Daniel Ortega ,Ri-
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caurte, ¡orge Nauia; Los Secretarios vocales por la
Sociedad Jurídica, José Miguel Jiménez, Bernardo J.
Caycedo.

Bogotá, ¡ult'o 7 de 1915.
Sr. Rector de la Universidad.

La Junta Preparatoria del Congreso Nacional de estudiantes uni-
versitarios, que tengo el honor de presidir, acordó aplazar la reunión dé
éste para el primero de Marzo del año próximo; esto debido a circuns-
tancias especiales que en aquella época harán más eficaces las labores
del Congreso, y que dada la fecha que se había señalado antes, serían de
muy difícil realización por la premura del tiempo.

La Junta agradecería mucho al Sr. Rector se dignase estimular a
los estudiantes para que hagan la elección de delegados lo más pronto
posible, a fin de que así tengan éstos más tiempo para su mejor prepa-
ración. Aquí se trabaja con todo interés para conseguir la aprobación de
los gastos necesarios, cuyo presupuesto se encuentra ya al estudio del
señor Ministro de Instrucción Púbiica,

Del Sr. Rector, con todo respeto, su atento y S. S.,

Firmado, TULlO RUBIANO B.

l INFORME
Sr. Presidente del Centro Jurídico:

Con mucho gusto rindo el informe que se me en-
comendó sobre el Congreso de Estudiantes, feliz idea
lanzada con aplauso general por los miembros de la
Sociedad Jurídica de la Universidad Nacional, y que
ha tenido entusiasta acogida en todas partes.

Sería prolijo enumerar las conveniencias de tal
reunión, y los frutos de prosperidad que el gremio es-
tudiantil derivaría de ella, y sólo apuntaré algunos por
llevar el entusiasmo .a los escéptico:" con respecto a su
importancia.

El primer resultado inmediato del Congreso Estu-
diantil sería la creación de vínculos cordiales entre los
jóvenes de las distintas regiones, lo cual sería prenda
segura de unión entre los hombres del mañana y base
indispensable para alcanzar los altos ideales patrios.
Luego la fundación de una Revista Universitaria cen-

o tral, que'figura en el prospecto del Congreso y que, en
lujuso acervo, mostraría al exterior los exponentes de
nuestra intelectualidad; podría también fomentarse con

- ~
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éxito por ese medio la comunicación eficaz con las uni-
versidades Hispano Americanas y por ende contribuír
a la solidaridad del continente que hoyes sueño de
ídeólogos. En la organización de los estudios desem-
peñaría un papel' decisivo pues si no es por iniciativa
de la juventud nuestros programas educativos habrán
de ser por fuerza empíricos y deficientes.

En una palabra, este Congreso alcanzará para la
clase estudiantil la personalidad que tanto necesita pa-
ra el mejor desarrollo de sus intereses, a la vez que es
fuente de cultura y de estímulo.

Es obvio pues ~encarecer su im portancia. Ya las
Universidades de Bogotá y Cartagena han tomado la
iniciativa nombrando sus representantes y es tiempo
ya de que la nuestra la imite.

Por último, son merecedores de encomio y sobre
todo de la satisfacción de verlo realizado los promoto-
res de este Congreso.

Señor Presidente.

JOSE R. VASQUEZ

"11I"41."11I-

REltll. el o NE~

.~ntr~lo~POa~r~~Juai~ial~ l~~i~lati~o
Trabajo laureado en el concurso abierto por el Gobier-
no para la provisión de las delegaciones de Colombia

en el segul)~O Congreso Científico Panamericano.

CAPITULO I

lVlateria d~ este e(jtudio
§ 19. su IMPOR'l:'ANCIA DE ACTUALIDAD.

Entre las XI cuestiones de la Sección VI del Pro.
ama del segundo Congreso Científico Panamericana,
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quizás ninguna presenta mayor interés que la XI, toda
vee que las demás han sido tratadas extensamente,
tanto en obras generales como en interesantes mono-
grafías, mientras que apenas ha sido esbozada en los
libros la materia relativa a la determinación de «los
efectos que ejerce sobre el derecho del Poder Legisla-·
tiva para decretar leyes, la fnerza moderadora que el
Poder Judicial mantiene respecto de los actos 'que
emanan de aquél, en virtud de las facultades de inter-
pretación y explicación de las leyes que le .concede la
Constitución» (1).

Al expresar que esta materia apenas ha sido es-
bozada, no nos referimos a las relacionés entre la ley
y la jurisprudencia, tópico acerca del cual nada nuevo
puede decirse, y en cuyo estudio nos ocupamos de mo-
do somero tan. sólo para conformamos al Programa
del Congreso '

La materia tiene importancia de novedad y tras-
cendencia jurídicas desde el punto de vista de la cort-
veniencia de conferir al Poder J udicial la facultad de
dejar de aplicar en los procesos las leyes que conside-
re inconstitucionales, con efecto limitado a la materia,
sub judz'ce, a la de dar a la más alta entidad/de ese Po-
der la potestad de declarar, de una manera general
y obligatoria, la inexequibilidad de las leyes violatorias
del Estatuto, a. virtud del ejercicio de una acción
popular. .

§ 29. LA SuLUCION COLO~1BIANA

Tocó C). Colombia ser la primera de las naciones
que introdujera en su Derecho Constitúcional una so¡
lución neta en la materia en este último sentido (2) que,
si bien riñe con los principios generalmente aceptados,
satisface la necesidad primordial de limitar la acción
del Poder Legislativo, o más bien, de la rama legisla-
tiva del Poder Público, como que,científicamente, és-

(1) Sección VI., IX. Relaciones entre los Poderes Judicial y Le-
gislativo.

(2) Acto legislativo número 3 de 1910, artículo 41, Eduardo Rodrí-
guez Piñeres, Constitución y Leyes Usuales de Colombia, página 56.
Bogotá. 1913.
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te es uno sólo, ejercidos por órganos distintos (1).
Corresponde pues a la Delegación colombiana lle-

var al Congreso bien estudiada cuestión tan interesan-
te, y abrir sobre ella un amplio debate.

....

CA.PITULO II

ha hey y la Juri!pruclen~ia
Considerada la Jurisprudencia no en el amplio sen-

tido que en antes se le 'daba (2), sino en el moderno de
la interpretación práctica de la ley por las autoridades
judiciales. constituye de tiempo atrás en los países saja-
nes una fuerza jurídica importante: como que, en el
fondo, viene a dar a. la legislación una elasticidad que
en esos países se prefiere a la rigidez de las codifica-
ciones latinas, miradas por ellos como estorbos as para
el cultivo de la ciencia y el progreso jurídicos.

La institución del recurso de casación, de origen
francés, establecida en Colombia como un complemen-
to de la unificación de su sistema legislativo, ha dado
a la jurisprudencia considerable importancia y venido
a crear un conveniente estado jurídico, constitutivo de
un justo medio entre el .sisterqa sajón, demasiado am-
plio, y el latino, que da considerable valor a la letra de
la ley (3).

La jurisprudencia de las Cortes de Casación de-
sempeñan así en la actividad jurídica importantísimo
papel, como que, dadas la complejidad créciente de
los negocios, las necesidades diversas que no puede
prever la clarividencia de legislador alguno' y las fla-
mantes orientaciones científicas, esa jurisprudencia co-
rrige la imprecisión de los textos, dándoles una pru-
dente flexibilidad y formando metódicamente un 'siste-
ma de soluciones prácticas que, por su continuada

E
. . (1) Empero, conformándonos al uso, diremos Poder Legislativo,
¡ecutivo o Judicial.

(2) Jurlsprudentia est divinarum atque humanarum rerum
bolilla, justi atque injusti scientia. l. J. Título 1, 1.

(3) «Los hombres de la Revolución creían que la ley bastaba para
todo; que la jurisprudencia de los Tribunales era institución detestable,
Cerecedora de ser abolida», Marcel Planiol, Traité élémentaire de Droit

¡vil. Tomo 1, nota al número 205. Quinta edición. París 1908.
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aceptación, llega a adquirir la misma autoridad de 1
actos legislativos. De ahí que haya podido decirse q
si la ciencia jurídica inspira al legislador para la fa
mación del Derecho positivo, la jurísprudencia le abr
a éste los horizontes de la actividad practica y acab
por hacer del sistema legislativo una obra perfecta'
dentro de los límites que este adjetivo es ?-plicable
una obra humana (r ).

risrno: eJus est interpretáre legem CUilts est

~'principio riguros? ha sufrido una sensible
ión con el estable miento del recurso de casa-

~antiene' en todo su vigor en materia de la
ción de las leyes desde el punto de vista de

ltncÍonalidad. "
Juez ... no puede apreciar la ley en sí misma)

der para verificar su constitucionalidad o su
cionaliJad (2). .

vez votada y promulgada la ley no iexíste
pueda juzgada y anulada; el Poder Judicial

mente no puede apreciar su inconstitucionali-
e puede decir deuna jnanera general que en

anglosajones el Poder Judicial desempeña
de protector de los intereses individuales y da
:ibertad de los ciudadanos garantías de que ea-
.tl·enosotros> (3).' ,

sistema-seguido universalmente en Europa,
tra el cual pugnan espíritus independientes (4)
modo expreso se consagró en Colombia en

poca (s)-tiene su asiento en el origen mismo
en constitucional creado precisamente con el

lial objeto de poner coto al poder autocrático,
eza y a otras fuerzas de carácter aristocráti-
se ha llevado a tal extremo que un célebre fi-
lés se ha creído en el caso de decir que «la

:16npolítica de lo pasado era el derecho divi-
Reyes: la gran superstición política de hoy

echo divino de los Padament;s» (6).
. ..•.

CA.PITULO .II

ha eon~tituci6n y la hey
§ 19. LOS CONFLICTOS ENTRE SUS TEXTOS

En Inglaterra, donde toda leyes constitucional
como que allí no rige un estatuto que haya de conside
rarse como la ley de las leyes, la jurisprudencia, en
interpretación de éstas, no tiene que examinar su cons
titucionalidad; pero en los países regidos por medio d
una Constitución surge una dificultad de considerabl

. magnitud cuando el Poder - Judicial. se encuentra e
presencia de dos textos, constitucional el uno, legal e
otro, contrarios entre .sí, dificultad que se soluciona d
diversa manera en los -distintos países, y que, desd
luégo, no surge cuando la leyes meramente oscura
deficiente, caso en el cual la propia doctrina constit
cional sirve para interpretarla (2), sino cuando aquéll
es, al propio tiem po, expresa y violatoria de la Con
titución.

~
§ 29• EL SUlTE:'vfA FRANCES

La solución francesa, fiel a la tradici6n revoluci
naria consiste en asegurar el predominio' incontrasta
90 del Poder Legislativo .Yen limitar el papel del Ju
dicial a la función de aplicar literalmente la ley tal co
mo salió de la mente del legislador, único al cual s
le reconoce el derecho de interpretarla,: de acuerdo co

Los-Tribunales no podr~n tomar parte algu!l.a directa o indio
:ejercicio del Poder Legislativo, ni impedir o suspender la eje-
as -<!ecretos del Cuerpo Legislativo, sancionados por el Rey,
'un delito ....•• (Decreto de la Asamblea Constituyente de 16

_de 1.790).
.ThéophiJe Hue., Commentaire théoríque et pratique du

Tomo 1, número 179, in fine. París, 1892. I
aniol, obra -citada. Tomo 1, número 156.

:f. A. Esmein, Eléments de Droit Constitutionnel francáí-
página 536 (sexta edición). París, 1914. Emile Ollivier, 1
al, tomo 13, página 330. París, 1908. Emile Faguet, Le lí'

'Página 181. París, 1912. Le culte de l' incompétence, pá-
ís, 1912.

, 153 de 1887, artículo 6·.
hert Spencer, El individuo contra el Estado, La gra n
política, página 161. Traducción. Sevilla, 1885. '

(1) Luigi Borsari, Commetario, del Codice Civil e italian
Volumen J, página 13. Turín 1871.

(2) Ley 153 de 1887, artículo 5'.
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§ 39• EL SISTEMA DE AL CONSTITUClON FRANCESA DEL
A~O VIII

Siéyes concibió el sistema- de crear un Senado
conservador a quien se confiara la guarda de la Cons-
titución, el cual se consignó, en la del año VIII que
estableció el Consulado y que sirvió de base a las que
rigieron al Imperio (1).

Este sÍstemano se acomoda a las tradiciones re-
publicanas y democráticas de las naciones americanas,
y es extraño, además, a la materia de este estudio, lo
que nos releva de su examen. ,

§ 49• EL SISTEMA SUIZO

La solución suiza del rej"erendum-de índole a la
vez que científica, democrática y republicana, harto
conocida para que sea necesaria una explicación so-
bre su funcionamiento-salta a la vista que no puede
aplicarse a países de atrasada educación política y ni
siquiera a otros que, aun teniéndola, carecen de las
tradiciones seculares de la Confederación 'Helvética,
y sabido es que las instituciones políticas no constitu-
yen panaceas de indistinta aplicación a pueblos de ín-
dole, costumbres y necesidades-diversas (2).

§ 59. EL SISTEMA NORTEAMERICANU "

Contra el principio europeo se reacciona vigoro-
samente en los Estados Unidos.

«En Ingle.terra todas las reformas efectuadas en
el Gobierno desde hace mil años, han tenido como ob-
jetivo la limitación de las facultades del Ejecutivo; en
los Estados U nidos, desde 1776, la opinión ha consi-
derado que es más prudente limitar los poderes de la
Legislatura y aumentar los del Ejecutivo. Los ingle-
ses desconfían de la Corona y dan al Parlamento ili-
mitados poderes; los americanos desconfían de la Le-
gislatura, especialmente de la de los Estados,'y con-

(1) A. Thiers, Histoire du Consulat et de 1" Empire, tomo l.
pá¡¡-ina79. París, 1845. Pierre de la Gorce, Histoire du Second Empi-
re, tomo 1, página 29 (novena edición). París, 1905. Emile Ollivier, obra
citada, tomo I1I,página 3. París, 1898.

(2) Antonio José Cadavid, prólogo de los Apuntamientos de De-
recho Constitucional, por José Vicente Concha, página IX. Bogotá, 1912
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fieren grandes poderes a su Presidente y a sus Go-
bernadores» (1). '

En el orden de ideas de la materia de este estu-
dio, la Constitución norteamericana ha sentado el si-
guien te princi pio :

<El Poder Judicial se extenderá a todos los casos
de Derecho y equidad provenientes de esta Constitu-
ción, de las leyes de los Estados U nidos y de los tra-
tados hechos y por hacer, autorizados por ellas» (2).

Esta preciosa facultad establecida en favor del
Poder Judicial ha sido 'interpretada en el sentido de ,
que él puede rehusar la aplicación de una ley incons-
titucional, pero sólo cuando se trate de un proceso y
para el caso particular controvertido (3).

El sistema norteamericano lo aceptan explícita-
mente las Constituciones mejicana (4) argentina (5)
y brasileña (6).
§ 69• INCONVENIENTES DEL SISTEMA NORTEAMERICANO

Es él bastante adecuado para los Estados U ni-
dos, pero no sotisface a las necesidades de los países
suramericanos por la peculiaridad de su situación, que
debe hacerlos pensar en la formación de' un Derecho
Público que tenga el carácter de criollo.

En estos países, con excepciones contadas, el
problema que se presenta es de otra índole. En ellos
la educación política del pueblo es todavía muy atra-

(1) Thorpe, Recent Constitution-making in the United States.
(Publications of the American Academy of Politieal science), nú-
mero 32, página 16. (Cita de Esmein, obra citada).

(2) Constitución de los Estados Unidos, artículo I1I, sección 2 i>l .,

ordinal 10.
(3) joseph Story, L1. D. Commentaries on the Constitution

of the U ited States, capítulo XXXVIII, § 1,576 (cita de Martínez Sil-
va). id. id. A familiar exposition of the Constitution of the Unlted
States; capítulo XXI. Thomas Cooley, LL. D., A Treatise on the Cona-
titutional Limitations, página 18. Bcston 1890. James Bryce, The Ame-
rican Commonwealth, tomo 1, páginas 251 y siguientes: Nueva York,
1895. Florentino González, Lecciones de Derecho Constitucional, pá-
ginas 400 y siguiente: (quinta edición). París, Eugenio M. de Hostos,
Lecciones de Dérecho Constitucional, páginas 438 y siguientes. Pa,
rís, 1908. Emile Faguet, Le libéralisme, página 181.

(4) Artículo 10l.
(5) Artículo 101.
(6) Artículo 59 (citas de Carlos E. Restrepo. Estudios constitu-

cionales, Revista de la Academia Colombiana de Jurisprudencia,
número 26. Bogotá, 1912).



1014 . ESTUDIOS DE DERECHO

sada, y se observa el fenómeno de que, al propio tiem-
po que rigen en ellos 'teóricamente instituciones libérri-
mas, en la práctica se encuentran sometidos a Gobier-
nos de partido que tienen su origen en revueltas ar-
madas. En estos países no se siente la necesidad de
que 'el pueblo se defienda contra el predominio de rea-
leza o aristocracia algunas, ni contra plutocracias del
estilo norteamericano. En ellos lo que es preciso bus-
car es un medio que asegure la eficacia del Derecho
contra la acción conjunta de los Poderes Legislativo y
Ejecutivo, como que aquél es formado con frecuencia
bajo la presión o la inspiración .de éste, y a menudo
obra a sus órdenes, acción conjunta que se caracteri-
za con la expedición de leyes inconstitucionales que
violan el Estatuto mismo <lue en el momento del triun-
fo dio el partido vencedor creyendo con él perpetuarse
en el mando y que luégo le resulta estorboso para do-
minar al contrario.

(Contútuará)...~ ..

VRRlfl
I

EL DR. ]ESUS RENDON R.-Con muy since-
ro pesar, registramos el desaparecimiento de este dis-
tinguido ] urisconsulto en el cual pierde Aritioquia un
hijo meritorio y el Derecno un alto representativo.

A su familia expresamos nuestro profundo senti-
miento.

NUEVOS DOCTORES.-Felicitaciones muy
efusivas presentamos a los jóvenes Ramón Elías Me-
jía G., Gonzalo Restrepo]., J osé U. Múnera y Otto
Moreno R. por el éxito completo con que han corona-
do sus estudios al obtener con lucimiento el título de
doctores en Derecho y Ciencias Políticas. Que la pros-
peridad les abra sus puertas.

COBRADOR de esta Revista es el Sr. Faustino
Osario: Pueden entenderse con él para el pago de avi-
sos y de suscripciones.

Dr. OTTO MORENO RESTREPO

El 2 de Septiembre último presentó el examen fi-
1, para obtener el título de Doctor en ] urisprudencia
Ciencias Políticas, nuestro apreciado com pañero Otto
oreno Eestrepo.

Su Tesis, «trabajo sencillo, claro y ordenado», una
cuyas partes tenemos el gusto de publicar, versó

bre Bancos.
Conocemos de cerca a Marena, y nos complace-

os en decir que-no obstante ser muy joven-tiene
titudes y vocación para ser, como lo es, un abogado
valía, acucioso, inteligente y de tino, antes práctico

e teorista.
Moreno fue,como estudiante, buen razonador, acti-

y sagaz contrincante con sus profesores y condiscí-
os y socio progresista del Centro] urídico. .

Es culto, de índole jovial y amigo ecuánime.



~~~~~~~[Q]~~~~~~~

l~f~~Mt~tl ~Rr~t~mt~Tt~tTt~l~
Medellí1'l, Agosto 31 de 1916.

Señor Rector de la Universidad de Antioquia.-Pte.

El joven D. Otto Moreno Restrepo me ha hecho
el honor de elegirrne su Presidente de Tesis, labor que
presenta para que se le otorgue el título de -Doctor en
Derecho y Ciencias Políticas.

Versa su estudio sobre la materia muy importante
de Comercio de Banca. Está dividido en dos partes
principales: la primera que comprende diez capítulos,
en los cuales, después de tratar sobre generalidades,
origen y clasificación de los Bancos, entra en el recuen-
to de cuestiones de fondo concernientes él esas institu-
ciones. La segunda parte contiene la Historia de la
Legislación 'Bancaria Colombiana.

Es un trabajo sencillo, claro y ordenado. Hallo
en él que su autor se decide por teorías y opiniones
que hall sido y son bien discutibles; pero no otra cosa
puede suceder en punto tan grave y difícil, por muy
pocos bien dominado entre nosotros, como el escogido
por el Sr. Moreno Restrepo. Materia es esta tanto más
grave si tratamos de 10 que pueda ser en un país de
tan anormales condiciones financieras y económicas
como Colombia. -

La Tesis a que me refiero llena, en mi concepto,
los requisitos reglamentarios y puede publicarse.

Soy del Sr. Rector obsecuente y respetuoso servidor,

f. E. TOBAR

[Ql[Q]~~~¡g¡1QI[g][Q][Q]¡g¡[gJ[QJ

..•.
Si esfuerzos inauditos representa para el pobre la

Coronación de una carrera, bien meritorios son los gra-
dos del Dr.Mejía,quien después de las vicisitudes que
le deparó el luchar cotidiano, los ha recibido digna-
tnente.

Vaya para él nuestra felicitación cordial.

DR. RAMON f. MEJ" G.

.,.~~~.,-,,--



l~mRME~EL ~R. rRE~IOE~TE~E TE~I~
Medellín, Iulz'o 29 de 1916,

Señor Rector de la Universidad de Antioquia.-Pte.

Correspóndeme el honor de presentar a Ud. el in-
forme reglamentario sobre la tesis que el Sr. Ramón
Mejía G. ha elaborado para optar el grado de Doctor
en Derecho y Ciencias Políticas, como Presidente de
tesis, cargo para el cuál he sido designado por el Sr.
Mejía G.

Presenta éste un estudio sobre servidumbres de
aguas, tema interesantísimo Y de impotencia práctica,
en este país, donde no siempre se han tenido presentes
las disposiciones que al respecto consagra el Código Ci-
vil C?lom biano, dando ésto nacimientos a pleitos largos
y ruinosos.

El Sr. Mejía hace una prolija y exacta enumera-
ción de las disposiciones legales que rigen la materia
y agrega observaciones que esclarecen la Doctrina le-
gal, aplicándola a varios de los casos que en la prácti-
ca pueden ocurrir amén de las opiniones de algunos
tratadistas.

Extiéndese el referido estudio a las servidumbres
de acueducto, separándolas del uso y goce de las
aguas pertenecientes a la N ación, casos que cornun-
mente confunden los dueños de las heredades conti-
guas.

Creo que la tesis del Sr. Mejía, satisface las exi-
gencias del Reglamento Universitario para optar el
grado de Doctor, y opino por tanto que debe ser adrni-
tido el último examen.

Sr. Rector,

Zacarías COCK B.
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INFORME
que el socio Agustín Jaramillo A. rinde al dejar la Pre-

sidencia de la Corporación.

Sr. Presidente:

Es esta una de las muchas veces en las cuales
pasan 'por mi, unidos de la mano, el deber y la vo-
luntad. Los Estatutos quieren que rinda este informe
el Presidente 'que sale, al Centro y al nuevo Presi-
dente. Por el período reglamentario desempeñé el pues-
to en el cual se_honra Ud. ahora, y debo confesar
que al Centro adeudo las fruiciones que sintieron las
escamas de mi' orgullo.

En completa floración hállase el Centro ahora,
Sr. Presidente. El personal de los socios activos se ha
renovado 'en gran parte: los más han salido para obte-
ner sus títulos, y por sus trabajos y por sus exámenes
han recibido valiosos aplausos, aun del Centro Jurí-
dico, que bien los escasea. Ellos al salir, han dejado
caer sobre la corporación', como en casa propia, los
gajos de laureles tributados, volviendo así a su seno,
en aromantes frutos, los vigores que su savia les prestó
para nutrirse. En su mayoría, los estudiantes nuevos
de la Escuela de Derecho, son nuevos socios del Cen-
tro, lo que prueba que esta sociedad va imponiéndose


